A la luz de los tiempos largos. Melilla, una ciudad mediterránea

  Cuando el almirante, D Julio Albert Ferrero, presidente de la Asociación de Estudios del Mar, me invitó amablemente a impartir una conferencia sobre el tema de Melilla y el mar, sentí una cierta preocupación pues parecía desviarme un tanto de los temas habituales que han ocupado mi interés hasta el momento. 

   Inicié varios esquemas diferentes de lo que habría de ser mi exposición, estudiando un enfoque u otro. Finalmente, y confieso que un tanto desorientado, acudí a los clásicos que han abordado el tema del mar desde el punto de vista de la historia y la geografía. Por ello releí el trabajo clásico de Fernand Braudel sobre el Mediterráneo y el mundo mediterráneo en la época de Felipe II. Y en él, encontré la solución para desarrollar este tema.

     No podía entender la vinculación entre Melilla y el mar a lo largo de la historia perdiéndome en detalles concretos, o deteniéndome en momentos aislados de su devenir. Por el contrario sólo podía comprender la realidad histórica de la ciudad asumiendo periodos de larga duración, aquellos que son determinados por factores geográficos y por constantes históricas.

       A la luz de esta forma de entender la historia de Melilla ya pude vislumbrar grandes ciclos culturales que, significativamente, tienen su última explicación en el Mediterráneo. 

       Con esta perspectiva se puede distinguir un primer ciclo que engloba la prehistoria y el neolítico, un ciclo oriental dominado por el mundo fenicio y púnico, un ciclo occidental romano con su correspondiente epígono, un ciclo oriental musulmán y un nuevo ciclo occidental hispano. 

       Como constante, en cada uno de ellos, la cultura dominante ha procedido del área oriental o de la occidental, superponiéndose la mayor parte de las veces entre ellas, e influyendo entre sí. Todos estos ciclos conforman ese particular espíritu mediterráneo, caracterizado por la diferencia dentro del compartir muchos valores culturales idénticos.

    Los momentos prehistóricos, de los que nos hablará brillantemente mañana el profesor Víctor Guerrero Ayuso, están todavía hoy muy sometidos al obligado estudio para poder establecer principios sólidamente asentados en nuestro conocimiento. 

    Hasta hace solamente tres años no conocíamos la existencia del neolítico cardial en zona de Melilla. Hace escasamente un año hemos conocido de la existencia de la cultura Ateriense (del paleolítico medio) en la ciudad y actualmente un equipo de arqueólogos germano marroquí está realizando excavaciones a pocos kilómetros de Melilla cuyos resultados, que amablemente han tenido la gentileza de adelantarnos, variarán de forma importante lo publicado hasta el momento. 

    Quedando todavía en una gran nebulosa todo lo referente al paleolítico superior y dejando al ateriense fuera de nuestra narración, sí podemos decir que los momentos finales de este periodo son ocupados por gentes denominadas iberomauritanas. Esta población parece corresponder a una fase cultural procedente de tierras orientales y su presencia se ha rastreado ampliamente en la zona de Melilla.

     Por su parte, el momento neolítico cardial, que ha sido encontrado recientemente en una de las islas Chafarinas, pone por vez primera a Melilla y a su región nítidamente en un marco de culturas procedentes del exterior. Y, salvando todos los matices que se quieran, este momento cultural se propaga por mar, por lo que o bien las mismas gentes o bien su forma de vida y hábitos se transmitieron y llegaron a Melilla por el Mediterráneo. 

    Bien es sabido la importancia de la cultura neolítica cardial en Italia, en la región mediterránea de Francia y en España, sobre todo en el Levante, lo que situaría en estos momentos de mediados del V milenio antes de Cristo a la región de Melilla en una especie de identidad cultural compartida con buena parte de las costas mediterráneas del norte. 

      Este descubrimiento es realmente notable, pues hasta el momento no se han encontrado hacia el este del Magreb restos de esta cultura cardial, y hacia el oeste, tendremos que llegar hasta la zona de Tetuán-Tánger, para localizar nuevas muestras de estas curiosas y bellas cerámicas.

     En todo caso, lo que hay que desterrar en estos momentos es la idea de una región aislada de influencias externas y cerrada en sí misma. Aunque tal vez sea muy pronto para afirmar tajantemente esto, si tenemos en cuenta el casi absoluto desconocimiento que tenemos sobre los momentos postneolíticos, en lo que se ha denominado protohistoria, y de cuya oscuridad sólo nos saca la llegada del pueblo fenicio a nuestras costas.

   Sin entrar aquí a discutir sobre la cronología de su llegada, tema de arduo debate actual, podría elevarse la presencia fenicia en Melilla hasta los siglos VIII y VI a C., aunque hasta el momento sólo disponemos de objetos arqueológicos de siglos posteriores.

    Lo que sí está claro es que la llegada de los fenicios, con probabilidad  procedentes de Tiro, a la zona de Melilla representa un fundamental aporte de cultura procedente de oriente que va a tener repercusiones de gran calado. Melilla entra en la historia, citada en las fuentes clásicas como Herma, Akros, Metagonium y finalmente como Rusaddir, palabras que hacen referencia a su situación en un cabo grande, el conocido como Tres Forcas y que para los navegantes que llegaban era su principal seña de identidad.

   Este pueblo navegante con sus idas y venidas revolucionan el devenir de los metagonitas, y consiguen fundir en la factoría Rusaddir sus gentes y cultura con la población indígena. La propia idea de un asentamiento urbano, la factoría, con edificios, centro de poder y templo, nos sitúan en un momento brillante basado en el comercio, en el intercambio y en el mestizaje. Los cultos y costumbres orientales penetran en la sociedad, destacando las deidades fenicias y luego púnicas, imágenes de diosas como Tanit que aparece como iconografía en las monedas encontradas en esta antigua ciudad.

    La presencia fenicia deviene en la ciudad púnica de Rusaddir cuando desde Cartago se asume el control de las antiguas factorías del mediterráneo occidental. El mar de nuevo es el cordón umbilical que conecta la ciudad con los grandes acontecimientos que sacuden al Mediterráneo, lo que le permite participar momentos de plena historicidad y compartir destinos con otros pueblos y ciudades. 

    Uno de estos momentos nos habla del naufragio sufrido por un barco púnico que venía cargado con los sueldos destinados a los soldados del ejército cartaginés que peleaba en España contra los romanos, en los prolegómenos de la II Guerra púnica del siglo III a.C.  El barco, hundido con probabilidad a causa de un temporal, se llevó al fondo del mar las pagas de estos soldados, y hubo que esperar muchos siglos hasta que una draga del puerto de la ciudad sacara de las arenas varios miles de esas monedas, en uno de los mayores hallazgos producidos en el Mediterráneo y que pueden verse, como otros tantos elementos de esta cultura, en el museo de la ciudad.

    Comercio de miel, de hierro, grano, olivo, pesca y sal, zona de recluta de soldados, ciudad que vibra dentro de sus murallas y de la que paradójicamente conocemos más de su necrópolis que de ella misma, gracias a los trabajos a principios de siglo del arqueólogo Rafael Fernández de Castro. No obstante, actualmente se están realizando grandes esfuerzos para desvelar esta parte de nuestra historia por parte del equipo dirigido por la profesora Pilar Fernández Uriel.

    Momentos también de mestizaje, porque en ella encontramos elementos que nos indican que no se trata de una cultura impuesta, sino aceptada y uno de cuyos reflejos más hermosos es una enigmática moneda de Rusaddir, aparecida en las excavaciones de Melilla, donde confluyen la imagen de una abeja, una cabeza humana y el nombre de la ciudad en letras púnicas, todo un conjunto de elementos que indican claramente una identidad definida y una ciudad que ya ocupa el lugar donde posteriormente se fue construyendo la Melilla que hoy conocemos.

     A este ciclo oriental le sucede un largo periodo determinado por la romanización y sus momentos epígonos. La penetración de la influencia romana en Rusaddir también es un proceso lento que proporciona elementos que van penetrando en la vida cotidiana de los rusaditanos. Toda la Mauritania mantuvo durante los momentos republicanos y augusteos una fuerte autonomía respecto a Roma, pero la influencia cultural fue una evidencia en todos los aspectos de su vida cotidiana.

   El control directo de la zona se va a producir durante el periodo imperial de Calígula, y Rusaddir desde el 41 d.C. va a ser según las fuentes clásicas una ciudad de cierta relevancia, basada en su carácter estratégico y en una economía volcada hacia el comercio de sus productos. Rusaddir, es mencionada como “oppidum et portus”, lo que evidencia su carácter amurallado y su puerto.

     Deben ser obligatoriamente los historiadores del mundo clásico y los arqueólogos quienes nos ofrezcan más detalles de esta ciudad, pero sí es oportuno recordar aquí de nuevo como es gracias al Mediterráneo que Melilla-Rusaddir se integra en una historia común, participa de una cultura que evidencia un mar compartido y latino, pensado y regido desde el norte, desde el occidente.

     La ciudad se desenvolvía con comodidad dentro de esta cultura romana, y a ella llegaron nuevas ideas religiosas con el cristianismo, tal vez relacionado inicialmente con la presencia hebrea. La ciudad contó en los primeros siglos de nuestra era con una comunidad cristiana, y si seguimos lo que nos indica una fuente documental tardía, tuvo obispo propio encargado de su comunidad. Gracias a esta referencia, sabemos que este obispo se llamaba Idóneo y acudió al Concilio de Cartago en el año 484, en los oscuros momentos del siglo V. El cristianismo fue expandiéndose también como otra corriente en este mar romano, Mare Nostrum, en un momento en el que el norte de África, o al menos sus ciudades, daban pensadores de la talla de San Agustín, por cierto de origen beréber. 

    A este ciclo occidental romano, clásico, que permite a Rusaddir encontrar su reflejo tanto a un lado como al otro del Mediterráneo, sucede otro ciclo, esta vez oriental: el musulmán. El final del mundo romano se prolonga en una dilatada época de crisis en la que buena parte de la romanización se destruye y sus ciudades caen en el olvido. Y este fue el caso de Rusaddir, pues por vez primera en muchos siglos perdemos conciencia histórica de su devenir, y no volvemos a tener noticias de ella hasta el siglo IX.

    Sin embargo, la ciudad de Rusaddir desaparecerá para siempre, para transformarse en Melilla. La nueva realidad urbana comenzó siendo un pequeño puerto asentado sobre las ruinas de la ciudad clásica, aprovechando su espacio y posiblemente sus murallas. En el año 710 se consolidó en la zona el reino del Nekor, en el que Melilla sería un pequeño puerto pesquero, pero cuando realmente la ciudad aparece en las fuentes históricas será de nuevo gracias a su situación estratégica.

   Curiosamente debemos al califa de Córdoba Abderraman III el auge de la ciudad, pues éste la ocupa y fortifica junto a Ceuta, utilizándolas como puntos fortificados en el norte de África. 

    Desde 927 a 945 corre esta Melilla cordobesa la suerte de ser una fortaleza estratégica en toda la región, una especie de pequeña revancha de la occidental Córdoba sobre el Magreb. Esta ciudad, contaba con fuertes murallas reconstruidas por el Omeya, y en su interior se desarrollaba una intensa vida comercial. Melilla cantada por el poeta Al Razi y en la que vivieron historiadores y poetas prestigiosos en su momento: la culta Córdoba irradiaba su prestigio y sus armas. Incluso posteriormente, en el siglo XI, llegó a ser un reino de Taifas, uno más de esos reinos que suceden al califato cordobés en Al Andalus. Para ello, los habitantes de la ciudad eligieron como rey a Mohamed Ben Idris, un prestigioso miembro de la familia andaluza de los Hamudíes que llega a la ciudad en 1067 y que perdura como rey de Melilla hasta 1081.

    Hubo mucho trasiego en esta ciudad musulmana, de movimientos de ida y vuelta, alternando momentos de fuerte influencia y control andaluz, con otros periodos de penetración de pueblos del sur: caso de los almohades, almorávides y benimerines.

    También el registro arqueológico que actualmente la Consejería de Cultura de Melilla está llevando a cabo, nos permitirá vincular esta Melilla con su entorno cultural, aunque los avances que los arqueólogos han tenido la gentileza de anunciarnos, nos muestra una ciudad totalmente vinculada en lo cultural con Al Andalus.

   Ciudad todavía próspera y floreciente en el siglo XIV, entrará sin embargo en el XV en una larga y desastrosa crisis que la sume en el abandono y la ruina: las relaciones comerciales y las comunicaciones con el norte andalusí que tocaba a su fin, explican que la ciudad cayera en la crisis más profunda. Podemos decir que el final de la España musulmana, y con ello la pérdida de una de las orillas mediterráneas, representó el final de la Melilla musulmana. Momentáneamente parecía que dos culturas muy diferentes controlarían las dos orillas del Mar, que ya dejaba de ser un mar interior para convertirse en una frontera.

   La llegada de las gentes castellanas a la orilla andaluza sólo era el preludio de un cambio geoestratégico. La nueva realidad política que se empezó a forjar con los Reyes Católicos forjó la consolidación de sus reinos sobre toda la península ibérica y era lógico que no iba a quedarse frenada por el mar. La idea de saltar el estrecho brazo de mar e iniciar una expansión por la costa norteafricana que tenía a su frente, no se haría esperar.  

   Mucho se ha escrito sobre la política africanista de los Reyes Católicos y con visiones muy diferentes, pero todos los historiadores se ponen de acuerdo en señalar su carácter efímero. Si en un principio se pensó en ocupar una serie de fortalezas costeras en la costa norteafricana para iniciar una expansión posterior, idea que estaba en el ánimo de la reina Isabel y del Cardenal Cisneros, lo cierto es que la llegada al trono de Carlos I frenó totalmente este espíritu.

    Con la finalización de la Guerra contra Granada en 1492, los Reyes Católicos albergaron la idea de continuar la expansión española hacia África. Con ello continuaban una tradición histórica que considera al Mediterráneo como un puente, nunca como un foso insalvable. Sin embargo, el primer paso para cruzar el mar lo emprendería un miembro de la nobleza andaluza, el duque de Medina Sidonia, que asumió los preparativos con el visto bueno de los Reyes y preparó la empresa para repoblar la abandonada ciudad de Melilla.

    Los preparativos fueron laboriosos y exigieron varios viajes previos de reconocimiento que ha estudiado el profesor Luis Suárez. Pedro de Estopiñán junto a Ramiro López, hombre de confianza de los Reyes Católicos, idearon la forma de llegar a la destruida ciudad de noche y llevar embarcado un sistema fortificado formado con tablones y maderos (una especie de mantelete desmontable) que podía encajarse sobre los cimientos de las destruidas murallas. El 17 de septiembre de 1497 la escuadra de Pedro de Estopiñán desembarcó en Melilla y rápidamente se fortificó la ciudad de forma provisional, para permitir continuar los trabajos más lentos de levantar un nuevo castillo.

    Durante muchos años se ha dicho que la zona elegida por Estopiñán para el desembarco fue la ensenada de los Galápagos, pero si nos atenemos a la topografía de la época, es fácil deducir que éste se realizó en la zona actualmente conocida como Mantelete, que por entonces era una playa arenosa inundada por la desembocadura del río de Oro que formaba un amplio entrante del mar y donde pudo fondear sin peligro la flota a resguardo de los temporales.    

Mucho se ha escrito sobre este momento histórico de 1497. Incluso se afirmó que el almirante Cristóbal Colón llegó a contrariarse por la expedición a Melilla al pensar que esa acción podía entorpecer sus empresas en América. Sin embargo Patricio Prieto Lloveras ya demostró que difícilmente una expedición pudo influir en la otra al utilizarse barcos muy diferentes en ambas y ser sus objetivos tan diferentes. Lo que sí nos resulta interesante es vincular históricamente estos dos hechos, estos dos caminos divergentes, uno hacia América y el otro hacia el norte de África.

   Fueron dos opciones históricas, y sólo se concretó una, la americana mientras que la otra, más cercana, se quedó en una mera posibilidad: un rosario jalonado de fortalezas españolas por toda la costa, desde Marruecos hasta Libia.

El control del mar Mediterráneo por España iba a ser una constante de todo el siglo XVI, aunque tanto Carlos I como Felipe II tuvieron que compartir este dominio con el corso y la piratería: lo que ha sido denominado por Fernand Braudel, como una compleja y perseverante forma de economía. Mientras España se expansionaba por América y los problemas europeos absorbían los principales esfuerzos de los Hasburgos españoles, el Mediterráneo fue el inquieto corazón del mundo: flotas, corsarios, presidios y fortalezas por todas sus costas.

   África despertó vivas pasiones en la España de ese tiempo. Santa Teresa de Jesús, de niña, ya sentía la necesidad de partir heroicamente hacía Túnez. Cervantes estuvo preso en Argel, como tantos otros y no se entiende este periodo de la historia de España y de Melilla sin navegar por un Mediterráneo con dos orillas radicalmente disociadas. 

   Melilla se fortifica durante todo el siglo XVI, porque se convirtió en una magnífica atalaya desde donde los reyes españoles podían controlar un amplio espacio geográfico dominado por el sultanato de Fez. Pero por esta misma razón, la función de atalaya fortificada exigió la construcción de unas sólidas murallas que la defendieran de posibles ataques, tanto desde tierra, como desde el mar.

     Melilla siempre ha contado en sus sistemas fortificados con una clara dualidad: las murallas de tierra, las que debían defender la ciudad de los ataques procedentes del sultanato de Fez primero y Marruecos después, y las murallas de Mar, con frentes acantilados que buscaban la defensa por esta zona frente a posibles ataques procedentes de piratas o turcos. Esta realidad se concretaba también en la existencia de dos puertas principales, una de tierra y otra de mar.

     Sin embargo, y paradójicamente, la ciudad nunca sufrió en su historia un ataque por mar (tendríamos que remontarnos casi a los momentos de la guerra civil española con el bombardeo del Jaime I) y sí muchos y repetitivos por tierra, lo que favoreció que los frentes de Trápana, Levante y la Marina, permanecieran durante siglos guardando la misma tipología con los que fueron construidos, mientras que los frentes más expuestos fueron transformándose con el paso del tiempo y de las necesidades. 

 El mar protegió por tanto una buena parte de las murallas de Melilla y se han conservado sus lienzos y torreones reflejando las vicisitudes del siglo XVI en los que fueron construidos. Torreones cargados de referencias italianas: Trápana, la famosa caleta de las cuevas, el torreón de la Florentina o la presencia en la fortaleza de personajes de tanto prestigio como el príncipe Vespasiano Gonzaga Colonna o Juan Andrea Doria. 

   Pero el carácter italiano de esta primera Melilla, la del siglo XVI, viene dado por su propio origen, porque los ingenieros que Carlos I envió a la ciudad para levantar sus defensas y murallas fueron Gabriel Tadino de Martinengo, que sería Prior de Barleta, Miser Benedeto de Rávena y el Fratín que aplicaron las técnicas de fortificación en uso en otras ciudades italianas o españolas. Por esa razón, la fortaleza del Renacimiento tiene ese carácter de similitud con otras murallas de todo el Mediterráneo que todavía sigue siendo sorprendente.

   Pero no fue Melilla la única ciudad-fortaleza construida por España en esta zona. En 1505, a pocos kilómetros de ella, el duque de Medina Sidonia también ocupó la ciudad de Cazaza, antiguo emporio comercial situado al otro lado del Cabo de Tres Forcas y que había contado con un pasado romano y medieval de cierto esplendor. En ella desembarcó el rey Boabdil, cuando tuvo que abandonar su reino de Granada y también por ella llegó entonces un santo hombre Granadino, Sidi Mesaud con su familia, y de su recuerdo nos queda actualmente el morabo con la tumba del honorable musulmán. Cerca de él, está sidi Benaisa el Garnati, otro santo granadino que evidencia la fuerte influencia andaluza de la zona. 

    Sin embargo, Cazaza se perdería para España en 1532 y nunca fue reconstruida, quedando sus ruinas todavía hoy visibles muy cerca de Melilla, al otro lado del cabo Tres Forcas.

    Otra posesión que sí se conserva actualmente, es el peñón de Vélez de la Gomera, junto a la antigua ciudad de Badis. Este peñón fue conquistado en 1508 y aunque se perdió en 1522, se volvería a recuperar en 1564, siendo reconstruido según las trazas de otro italiano, Agustín Amodeo.

     Melilla, junto a Vélez y Cazaza, se encuadran en un marco puramente marítimo. El mismo Fernand Braudel concebía los presidios como si fueran grandes galeones anclados en las costas norteafricanas, que debían abastecerse de todo lo que necesitaban desde la península. Sin embargo, también existía un activo comercio de la fortaleza con toda su región, que le permitía abastecerse directamente de muchos productos.

      Sin lugar a dudas la gran preocupación de los reyes españoles fueron los piratas turcos y argelinos, problema multiplicado por la presencia en la Península de los moriscos, a los que se consideraba una tercera columna que podía apoyar una posible y temida invasión musulmana. Por esta razón no es extraño que cuando el emperador o su hijo Felipe II necesitaban información sobre los presidios, encargasen a marinos ilustres estas misiones. Así lo hicieron Juan Andrea Doria, que recomendaba fortalecer sus fortificaciones o el capitán general Bernardino de Mendoza

    Durante este periodo se plantearon muchos proyectos sobre uno de los mejores puertos naturales del Mediterráneo, la Laguna de Melilla o Mar Chica. Esta albufera tiene una barra de arena que separa sus tranquilas aguas de las del Mediterráneo y fue objeto de múltiples informes y proyectos que pretendían fortificar su entrada, para que la armada turca no se hiciese fuerte en ella y no la utilizara como puerto. 

    Desde 1551, desde la cercana Melilla se daba cuenta regularmente al Gobierno español de las entradas de piratas a sus aguas, lo que confirmó su valor estratégico. Finalmente, Felipe II envió a algunos de sus mejores hombres a estudiar el citado proyecto, y con ellos el ingeniero militar que debía fortificar su entrada: Giacomo Palearo El Fratín. En una zona cercana a la conocida por los melillenses como Restinga, el Fratín proyectó una gran torre de vigilancia, cuya base parece que se comenzó a construir y que dominaba totalmente la entrada a la Laguna. Sin embargo, la derrota de Lepanto, alejó el peligro turco de las aguas más cercanas a España y el Gobierno perdió interés en proseguir las obras. En relación a Lepanto, la tradición narra que Don Juan de Austria estuvo en Melilla y que donó a la ciudad la Virgen del Rosario que actualmente se encuentra en la Iglesia de la Purísima Concepción.

    También el Peñón de Vélez de la Gomera sufrió los asaltos piratas e incluso llegó a caer en manos argelinas, aunque en 1564 una gran flota española consiguió recuperarlo para la monarquía española, ámbito en el que ha permanecido hasta nuestros días.

     Estas guerras, combates y grandes hazañas, que forman parte de lo que se denomina la gran historia, también se compaginan con aquellos otros hechos históricos considerados menores, pero que son los que dan contenido a la historia real, a la historia vivida. El mar como escenario de las grandes batallas, de la estrategia entre estados y de los conflictos y acuerdos internacionales. ¿Pero y el mar entendido como lugar cotidiano, como paisaje inmutable de los melillenses durante siglos?. Narrar la otra historia, cuyo seguimiento documental es mucho más difícil, se convierte en una necesidad explicativa. Una forma de penetrar en el verdadero carácter de la ciudad durante siglos. 

    Y si nos remontamos en el pasado ¿Cuál es la institución marinera más antigua de la ciudad?. Desde los primeros tiempos de la Melilla española sabemos de la existencia de los 40 hombres de Mar, el antecedente de una compañía que con diferentes transformaciones ha persistido hasta nuestros días. Su función consistía en poder garantizar los embarques y desembarcos de los diferentes navíos que llegaban hasta Melilla desde la Península. Y no eran estos trabajos muy fáciles, porque la ciudad nunca contó con un buen puerto.

    Melilla volcada hacia la tierra y hacia el mar. Fortaleza que se imponía en toda la región por su caballería, que hacía respetar las armas melillenses y controlar un campo exterior necesario para su supervivencia: pastos para los ganados, hortalizas de sus huertas y leña. Este fue un momento de gran preponderancia para la fortaleza que controlaba un amplio territorio que le permitía vivir cómodamente, lo que derivó en la concesión en 1613 del título de Ciudad.

   Mientras tanto, sus barcos de dotación eran el cordón umbilical de contacto con España, desde donde la ciudad se abastecía de muchas de las cosas que necesitaba. Pero esta situación de Melilla que comprende todo el siglo XVI y primer tercio del XVII va cambiando drásticamente.

    El siglo XVII fue un siglo de crisis en toda España y los ecos de problemas siempre resuenan más sombríos en la periferia. Por esta razón, Melilla sufrió durante esta centuria uno de sus peores momentos, periodo de abandono y de desidia que reflejaban el mal estado del país.

    Sin embargo a principios de este siglo, todavía España realizaría un gran esfuerzo ocupando las ciudades atlánticas de Larache, el San Antonio de Alarache de los documentos y cuya conquista sería versificada por Góngora, y San Miguel de la Mámora. En ellas se realizaron diversas fortificaciones hasta que el sultán Muley Ismail consiguió conquistarlas definitivamente a finales del siglo. 

    Pero incluso en los peores momentos de la crisis se producían acciones marítimas. En 1673 el príncipe de Monte Sacro pudo ocupar un peñón cercano a  Melilla, el de Alhucemas, que sería denominado San Carlos y San Agustín de las Alhucemas. Este peñón fue descrito en 1748 por Juan Antonio de Estrada, el primer historiador melillense: “en una espaciosa bahía de la costa de África, siete leguas del Peñón que tiene a su poniente y dieciocho de Melilla al levante yace a tiro de cañón de tierra firma una pequeña isla que llaman Alhucemas, Plaza de armas puesta sobre una piedra eminente”.

    Así en estos momentos de crisis, Melilla pudo compartir sus penurias con dos hermanos menores, Vélez y Alhucemas y una hermana mayor, Ceuta.    Crisis que por supuesto se refleja en el mar, en las carencias, en los barcos que tardan en llegar con los bastimentos y que cuando llegan no son suficientes para satisfacer a una guarnición cansada. Pero también momento en el que el Gobierno español decide resueltamente mantener Melilla como ciudad española. En este sentido es interesante subrayar el interés que el propio rey Carlos II, al que la crítica histórica ha teñido siempre de sombríos tonos, por mantener la población norteafricana.

    Su apoyo, en la medida de las posibilidades, permitió que la fortaleza pudiera salvarse después de un larguísimo bloqueo al que el Sultán Muley Ismail la sometió. Este sultán ha sido en la historia moderna de la ciudad, el que con más tesón intentó conquistar Melilla y aunque no pudo realizar su sueño, sí consiguió ocupar todas las posesiones españolas y portuguesas de la costa atlántica, e incluso, pudo forzar a que Inglaterra abandonara Tánger, lo que si analizamos la trayectoria de este país puede parecernos excepcional.

   No obstante, todas las posesiones españolas mediterráneas pudieron conservarse. Y por supuesto cuando el bloqueo arreciaba, los barcos de Melilla eran los que tenían que salvar la situación trayendo víveres y refuerzos, comunicando las desgracias y los momentos difíciles, ya por culpa de un nuevo asedio, o por el contagio de la epidemia de peste que asolaba las costas mediterráneas. 

   En este sentido conocemos numerosos documentos que nos hablan de estas penurias. En 1672, la falta de leña para los hornos y el bloqueo de la ciudad, fuerza a que sea el barco de dotación de Melilla el que tenga que salir por sorpresa y coger leña en las calas situadas al norte de la fortaleza: en Cala Viñas y en Rostrogordo. Ante la imposibilidad de poder salir por las murallas, se sale por mar y un desembarco sorpresa permitía cortar leña para volver rápidamente a la ciudad, único respiro para burlar al enemigo. También era habitual la recogida de sal en las cercanas salinas de la Mar Chica, actividad que se ha repetido desde los inicios históricos de Melilla en unas explotaciones que todavía están en uso. 

     No pocas referencias documentales encontramos relacionadas con los barcos de la ciudad en muchas acciones, sobre todo cuando se enfrentaban con los piratas argelinos o rifeños, y debían salir a recuperar prisioneros o cargas. En este ámbito de piratas, tampoco es extraño encontrar referencias a los ingleses, que solían terminar en pequeñas refriegas con intercambio de disparos.

    La documentación sobre estos barcos nos depara una intensa y poco estudiada vida marinera de la ciudad. Barcos que con el paso de los años han ido llenando con sus nombres decenas de legajos: galeras, gabarras, fustas, fragatas, faluchos, falúas, escampavías, cruceros, corbetas, balandras, bergantines, cárabos, chalupas, chambequines, goletas, jábegas, jabeques, londros, místicos, paso-cavallos, pingues, polacras, quechemarines, saetías, tartanas, trinquivales y velacheros han llenado con sus acciones diarias parte de esa historia marinera de Melilla, plena de anécdotas, lugares comunes y actos cotidianos que son tan importantes como los considerados grandes hechos históricos.

     La vida cotidiana de Melilla se volcaba en el mar. Era tal vez, junto a las cambiantes relaciones con los marroquíes, lo que ofrecía una perspectiva de cambio a las gentes de la ciudad: las calmas, los levantes o ponientes ofrecían un paisaje mutable, una posibilidad de diferencia a unos hombres que cumplían monótonamente su cometido vigilando sobre la atalaya. 

   Y para ese barco que siempre es esperado, y que revoluciona en parte la tediosa vida de la fortaleza, se preparaba en el torreón donde hoy está el faro, una caldereta de señales cuyo fuego era alimentado permanentemente para ofrecerle luz. Barco que busca en la costa oriental de Tres Forcas la ubicación exacta de Melilla. Esta caldereta de señales, antecedente del faro, cumplió su misión anónimamente en los peores momentos de temporal, cuando el barco de dotación corre peligro de hundirse y sólo la pericia de su patrón consigue llevarlo a las rampas de la Marina.

    También son momentos de devoción, en los que las familias sólo podían confiar en los ruegos y súplicas divinas para que volvieran sanas sus familias: así encontramos a la Virgen de la Victoria procesionada con preocupación muchas veces por las murallas de una ciudad acosada por la tempestad, y de explosión de alegría cuando la dotación del barco consigue desembarcar y se inicia la procesión desde el mismo puerto hasta la Iglesia de la Purísima Concepción.

   Pero no todo en el mar era trabajo y desgracia, y a veces se convertía en la vía de escape para la diversión, como cuando algunos melillenses acudían hasta las por entonces desiertas islas Chafarinas para pasar un día de campo, alejados de peligros y creyendo encontrar en estas paradisíacas islas el sosiego que la ciudad parecía hurtarles. 

    Espacio, por último, también para la inspiración, para la literatura, pues las escasas obras literarias que conocemos de Melilla en los siglos anteriores, siempre tienen alguna vinculación con el mar, como sucede con un interesante romance de cordel del siglo XVIII, hasta ahora totalmente inédito, que hemos podido recuperar hace escasos meses y que nos dice:

“Tiene el Rey nuestro señor

Carlos Tercero, que viva

para bien felices años

dueño de esta monarquía,

en el África una plaza

fuerte, llamada Melilla,

siendo el valor de sus armas

espanto de Berbería.

También tiene otro Presidio,

que se nombra, y apellida

el Peñón, terror, y asombro

de aquella nación morisca”

    Este romance, trata sobre una joven pareja melillense de recién casados que empiezan su viaje de novios hacia el Peñón y a causa de una tormenta buscan abrigo en una cala cerca de Alhucemas y son raptados. El mar aquí cumple el papel de ese destino inexorable tan característico del barroco español.

   La construcción de un buen puerto siempre fue una de las principales y más costosas necesidades de la ciudad. El antiguo embarcadero que estuvo en uso durante todo el siglo XVII, junto a la puerta de la Marina se fue cegando con las arenas que aportaba el río de Oro, por lo que en la segunda mitad del siglo XVII ya estaba muy obsoleto. En 1694 se realizó un varadero nuevo que estaba junto al torreón de las Cabras, que fue excavado en la roca, pero tampoco fue una solución definitiva. 

   El principal problema del llamado puerto de Melilla era que no estaba protegido de los terribles vientos de levante, que en esta zona del Mediterráneo generan fuertes tempestades bien conocidas por todos los marinos. El único abrigo del puerto procedía del torreón de las Cabras, que por su mole y por el pequeño espigón de roca que disponía a sus pies, generaba cierto resguardo, pero las arenas cada vez reducían el espacio protegido. Este desembarcadero junto a las Cabras entró en desuso y se construyó otro pequeño espigón, esta vez junto al torreón de san Juan, paralelo al fuerte de San Antonio de la Marina, quedando de varadero la pendiente que remataba en la misma puerta de la Marina.

   El fructífero siglo XVIII también nos aporta algunos proyectos de un nuevo puerto, como realizara en 1742 José Gandía o Juan Caballero en 1773. Sin embargo parecía que todos los proyectos quedaban en meras reparaciones sin acometerse la obra que parecía fundamental. La vida de Melilla dependía de sus comunicaciones, frase que parece una constante en nuestra historia -–hoy día más que nunca--, y los barcos de aprovisionamiento debían solventar todos los problemas de la travesía. De todas formas, la solución definitiva al puerto de Melilla sólo vendría a principios del siglo XX.

    Hemos mantenido en otros foros, que el siglo XVIII es el siglo de Oro de Melilla. La llegada de la nueva dinastía le permitió a Melilla romper el continuado bloqueo de Muley Ismail, y transformar la ciudad con un nuevo perímetro de murallas. La Melilla heredada del Renacimiento, cede paso a la Melilla abaluartada, la fortaleza barroca y ciudad de los cuatro recintos fortificados. 

    Y de nuevo las técnicas y los técnicos que realizan la transformación vienen de fuera y aportan novedosas fórmulas. Concretamente la ciudad abaluartada surge del trabajo de los ingenieros procedentes de los Países Bajos, lugar en el que se gestó una escuela de fortificación denominada hispanoflamenca.   Ingenieros como Juan Martín Zermeño, Bernardo de Frosne, Thomas Warluzel, o Juan Caballero realizan todas las obras necesarias para convertir Melilla en una nueva ciudad. 

    Incluso Juan Martín Zermeño se casó en Melilla con una joven de la familia García de Paredes, y también en Melilla nació su hijo Pedro Martín Zermeño, uno de los melillenses más universales, pues llegó a ser Director General de Ingenieros y Consiliario de la Real Academia de Bellas Artes de San Fernando. Destacado miembro de la Ilustración española, a él le debemos entre otras, la obra de la catedral nueva de Lérida.

     El siglo XVIII es también el periodo en el que España ejerce su control marítimo sobre su más próxima zona mediterránea. Momento de control del mar, es momento de seguridad para Melilla. Marruecos nunca tuvo marina propia, aunque sí abundaron los problemas con los piratas. En este siglo las guerras con Inglaterra también tuvieron su reflejo en el abastecimiento a Melilla, como ocurrió a finales de la centuria, momento en el que incluso el sultán de Marruecos dio permiso a España para capturar barcos británicos en sus aguas.

   El XVIII es también el siglo de la Ilustración, en el que se multiplican los informes y estudios, y se materializan las comisiones de expertos que visitan estas aguas. La Monarquía española potenció estas actividades, en un marco general de desarrollo del conocimiento, papel en el que los marinos e ingenieros militares cumplieron un activo papel.

    Melilla sabe mucho de esto, porque durante buena parte del siglo muchos ingenieros, políticos, marinos e historiadores se ocuparon de informar sobre todos los aspectos de su organización: de las fortificaciones, de su abastecimiento, de sus costas y fondos marinos, incluso de su posible abandono. Toda esta actividad nos ha legado un buen número de documentos que permite en nuestros días conocer exhaustivamente la Melilla del XVIII. Marinos ilustres y expertos cartógrafos exploraron y dibujaron sus costas y calas, levantando planos, cartas marinas y atlas, y señalaron y marcaron sus fondos de forma minuciosa.

    En estos momentos de supremacía naval española es cuando se produjo el conocido como sitio de los cien días entre 1774 y 1775, el asedio más organizado que Marruecos haya impuesto nunca a Melilla, por parte del sultán Muley Abdalah. En este asedio, la guarnición de Melilla –que contaba con poco más de 3.000 soldados-- tuvo que hacer frente a un preparado ejército cuyos efectivos se han calculado en unos 40.000 hombres, y que contaba con un  importante apoyo artillero.

   El auxilio de la escuadra española de Francisco Hidalgo de Cisneros resultó imprescindible, resaltando las actuaciones de navíos como el Santa Lucía o el San Genaro, que apoyaron todas las actuaciones desde el mar, consiguiendo finalmente que la ciudad saliera victoriosa de semejante despliegue de medios.

    El último tercio del siglo XVIII es un momento de tranquilidad para la ciudad que aparece muy bien abastecida en todos los aspectos, pues el Gobierno firmó distintos asientos para asegurar todos los suministros desde la Península. Por su parte, en la propia fortaleza, se construyeron grandes almacenes para guardar los bastimentos: los almacenes de San Juan, Florentina o las Peñuelas.

   El siglo XIX, muy bien estudiado por el historiador Francisco Saro Gandarillas, fue para Melilla una nueva época de crisis y después de renacimiento. Durante toda su primera mitad la ciudad estuvo abandonada a su suerte, reflejo de la desintegración política de la propia España en época de Fernando VII. Ciudad fortaleza que asistió a revueltas, proclamas, un conato de rebelión carlista y que fue presidio de alguno de los diputados de las Cortes de Cádiz.

   Sin embargo, desde mediados del siglo las cosas comenzaron a cambiar de una forma clara, al mismo tiempo que España empezaba a interesarse de nuevo por África. Varias propuestas de acuerdo con el sultán de Marruecos para solucionar la situación de las fronteras con Ceuta y Melilla, se compaginan con algunas guerras que anuncian un nuevo periodo. 

   Por fin, Melilla consigue ver reconocido en un tratado internacional firmado con el estado de Marruecos unas nuevas fronteras en las que se recuperaba el territorio que la ciudad había tenido desde 1497 hasta finales del siglo XVII. Un cañonazo sirvió para delimitar una línea cuya rotación formaría el perímetro de la nueva ciudad. 

    Pero esta transformación de la vieja fortaleza en una ciudad moderna pasaría por una conocida dualidad: asentar el territorio con fuertes exteriores (el frente de tierra) y la necesidad de un nuevo puerto (el frente de mar). Los fuertes exteriores se fueron construyendo en el campo exterior, que sería la nueva zona de soberanía española, desde los años ochenta y a partir de ese momento la ciudad comienza a crecer, lentamente al principio y con fuerza ya cuando entra el siglo XX.

     En 1848 se produce un hecho interesante, la ocupación por el general Serrano de las islas Chafarinas, acción en la que el Gobierno español se adelantó en escasas horas a una escuadra francesa que pretendía hacer lo mismo. La ocupación de Chafarinas venía a dar carta de solidez a la antigua costumbre de utilizar las islas por parte de la guarnición de Melilla y se preparaba para la futura expansión por la zona oriental de Marruecos.

   Pero el crecimiento de la ciudad, asentado sobre la construcción de los fuertes exteriores también requería la construcción de un nuevo puerto. Esta preocupación se reflejaría en varios proyectos de finales del siglo XIX, como los firmados por los ingenieros Vicente García del Campo y por Fernando de Arrigunaga, que trabajaba para la Compañía Trasatlántica.

    La familia Güell y el marqués de Comillas estaban muy interesados en las cuestiones económicas norteafricanas. Sus intereses se desplegaban por Tánger y por Melilla. En Tánger, este interés se plasmaría en un curioso encargo al arquitecto Antonio Gaudí para edificar unas misiones católicas para los franciscanos dirigidos por el padre Lerchundi. Aunque nunca se llegaron a construir, el proyecto serviría a Gaudí como estudio para la Sagrada Familia y el arquitecto llegó a visitar la capital tangerina.

   Al respecto de este proyecto, un investigador japonés de nuestros días analizó la posible influencia que la estética de los fuertes exteriores de Melilla pudo tener sobre la obra de Gaudí. Esta teoría, por muy rocambolesca que parezca, lo que hace es resaltar el trasiego de ideas y tendencias por todo nuestro entorno mediterráneo: Gaudí en Tánger, o sea presencia catalana en África y el efecto de retorno, con la influencia de lo oriental en la propia España.  

     El cambio y la transformación de Melilla en ciudad moderna, tuvo que pasar por varias crisis bélicas, los que podríamos llamar crisis de crecimiento. Los sucesos de la guerra de Margallo en 1893 ya pusieron en evidencia la falta de un puerto, pues el desembarco de las tropas se realizó de una manera muy penosa, circunstancia que se repetiría con la guerra de 1909, en un momento en que se necesitaba un buen desembarcadero para las tropas que debían llegar.

    Sin embargo, poco tiempo antes, el ministerio de Fomento había enviado a Melilla a un joven ingeniero de caminos, Manuel Becerra, que inició los trabajos definitivos de un proyecto de puerto para Melilla y otro para Chafarinas. El proyecto de Becerra fue realizándose y Melilla por fin contaría con un puerto digno de la ciudad en la que se estaba convirtiendo y asumir el papel de única capital de todo el oriente marroquí.

     Buena parte de los intereses españoles que deseaban invertir en Marruecos, también miraban la forma de poder comunicar comercialmente ambas realidades. Compañías marítimas, comerciales, mineras y empresarios buscaban estrechar las comunicaciones y éstas pasaban obviamente por las rutas marítimas: barcos con Málaga, Barcelona e incluso con Marsella. 

    Las compañías mineras ya estaban en activo en Melilla desde 1908 y sería la Compañía Española de Minas del Rif la que construyó una de las más sofisticadas instalaciones y cargadero de mineral de su época, realizado por importantes casas de obras públicas e ingenieros extranjeros durante los años veinte. Este cargadero de mineral cumplía la misión de embarcar el mineral de hierro de las cercanas minas del Uixan.

   Con el puerto ya en funcionamiento y el cargadero de mineral en marcha, la vitalidad económica de la ciudad multiplicaba sus posibilidades y se convertía en el verdadero centro económico de toda la región. 

    El puerto se convierte definitivamente en el corazón de la ciudad: desde sus barcos llegaban numerosos inmigrantes atraídos por las nuevas posibilidades y también entraban corrientes culturales y artísticas como el modernismo de Cataluña. Una sociedad nueva, con modernas aspiraciones también necesitaba identificarse con una imagen de modernidad, de prestigio.

   Por esa razón la ciudad en construcción exigía una personalidad que asumiera la responsabilidad de su nueva imagen, y ese papel lo desempeñó un arquitecto catalán de origen pero Melillense de vocación: Enrique Nieto Nieto que desde 1909 despliega por Melilla todo su trabajo. Nieto aporta a Melilla una forma de modernismo que había triunfado en Barcelona, arte de escayolas y de flores ondulantes de tradición plenamente mediterránea, manifestado en colores intensos. 

Arquitectura que reflejaba la preponderancia de una nueva clase burguesa que iba tomando el pulso a la ciudad, que se convertía en su seña de identidad y, sin saberlo, se iba convirtiendo en uno de sus principales valores para el futuro.

La Melilla del siglo XX es una nueva realidad, la ciudad fortificada se transforma en ciudad modernista, y de ser un punto de vigilancia y defensa, se convierte en motor económico de toda una región, en su referente cultural y artístico.

La Melilla de los primeros decenios del siglo XX vive sobresaltada con las campañas de Marruecos, por eso alguien la ha definido como la Hija de Marte, pero después de finalizada la guerra la ciudad vive grandes transformaciones y nuevos cambios producidos por las circunstancias que le toca vivir, incluida la independencia del reino de Marruecos en 1956.

    En este momento crucial, inicia un nuevo periodo, primero de crisis y estancamiento y después de resurgimiento, que es el que vivimos actualmente.

Melilla, realidad milenaria, siempre vinculada al mar, encara el siglo XXI con retos y esperanzas y también con un pasado histórico y monumental que es hoy día una de sus cartas de identidad. 

Antonio Bravo Nieto

� Este trabajo es la transcripción de la conferencia impartida el día 23 de septiembre de 2003, en el marco de la XXI Semana de Estudios del Mar, celebrada en Melilla en el Palacio de Congresos y Exposiciones. 





